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SELECCIÓN ATRAVÉS DE LOS TIEMPOS

La selección ha sufrido una marcada evolución a través de los tiempos, que podríamos resumir diciendo que ha pasado desde ser totalmente subjetiva, a la incorporación de cada vez una mayor cantidad de información objetiva.

 
Es bien conocido que el aspecto de los animales al que llamamos fenotipo (F), es el resultado de la acción del Ambiente (A), sobre el genotipo (G), que no es otra cosa que el “pool” genético del animal. (F = G + A).
 Por lo tanto es fundamental que los animales que criamos y seleccionamos tengan un biotipo que se adecue al ambiente o para decirlo con mayor precisión  al programa o sistema productivo que hemos adoptado. 

Dentro del biotipo elegido debemos darle mucha importancia al tamaño, eligiendo entonces el que mejor se adapte a nuestro sistema de crianza. Hoy los tamaños se rigen por las tablas de “Frame score”. Termino anglosajón de difícil traducción, que textualmente sería: “Puntuación del marco esqueletal”. Estas tablas son de suma utilidad para las comparaciones entre rodeos y animales de distinta edad. No hay un tamaño ideal o único y eso es algo que cada uno de ustedes deberá ponderar de acuerdo al objetivo de su producción y a la disponibilidad de los recursos alimenticios, inclusive del grado de intensificación de vuestro programa. Los animales más grandes son más pesados, pero requieren más alimento para mantenerse y en general suelen tener una menor convertibilidad.  De hecho los tamaños variaron a través del tiempo, lo que para algunos fue algo negativo o una pérdida de tiempo, le ha dado a la raza una gran variabilidad, que hoy nos permite tener a nuestro alcance, todos aquellos caracteres que queremos mantener o preservar en cualquier tamaño que hayamos elegido (FS de 2, 5 a 7,0).
En la evolución de las herramientas, que nos ayudaron en la selección de los animales de nuestros rodeos, hubo varias etapas. Al principio se utilizaron los  Programas de Control de Desarrollo. Se llevaban a cabo pesadas de grupos contemporáneos, tratando de igualar a través del manejo el medio ambiente y su resultado se expresaba en números índices. No había ninguna medida de la composición de esa ganancia. 

El paso siguiente fueron las Pruebas que se llevaban a cabo en Estaciones Centrales de Testaje. Tenían como finalidad que aquellos que tenían Programas de Control de Desarrollo, pudieran comparar sus animales de índices superiores, con los animales de índices superiores de otros criadores y así poder evaluar el  resultado de su propio programa.
La evolución siguiente vino de la mano del llamado Modelo Toro en un comienzo y al Modelo Animal después. Estos modelos están basados en que la inseminación artificial (IA), nos permitió el uso masivo de determinados toros padres, que entonces pueden ser usados como “toros padres de referencia”. 
Posteriormente y gracias a la ayuda de regresiones estadísticas y de las computadoras de nueva generación, llamadas “Main Frame” hemos podido implementar los actuales Programas de Evaluación de Reproductores, que nos permiten la comparación de todos los animales de una raza, en lo que podríamos denominar un gran rodeo nacional.
LA SELECCIÓN DE REPRODUCTORES


Hoy en día cuando analizamos los catálogos de venta de las cabañas de avanzada, nos encontramos con un mar de datos e información que puede llegar a confundirnos, si no tenemos los conocimientos necesarios y si no estamos dispuestos a dedicarle algo de tiempo a su análisis.


Como primer consejo permítanme decirles, que para sacar un mayor provecho de esa información, es bueno que ustedes tengan en cuenta tres cosas:

1) Que en los rodeos de cría que compran sus toros padres afuera, los tres últimos grupos de esos reproductores comprados son responsables del 87,5% de la composición genética de su última camada de terneros. (Ya que el 50% proviene del padre, el 25%  del abuelo materno y el 12,5% del bisabuelo materno). Por lo tanto la elección del futuro toro padre, es por lejos la herramienta disponible más importante del mejoramiento.
2) Antes de salir a comprar los nuevos padres para sus rodeos es bueno que se hayan tomado algún tiempo, para evaluar lo más objetivamente posible las características del mismo. Esto les ayudará a tener en claro cuales son sus virtudes, cuales sus defectos y que características necesitan ser mejoradas e incluso cuales de los caracteres a mejorar son más importantes y prioritarios. Entonces imaginen los toros que les hacen falta y salgan a buscarlos. Que tengan esos atributos que se desean mejorar y aplicando así los llamados apareamientos correctivos, llegar a obtener un producto más deseable o vendible, un ternero que se adapte al mercado.
3) Cuando decida adonde comprar es importante contar con fuentes confiables de datos completos. Fíjense si esa cabaña aporta datos a los programas de sus Asociaciones. Esos datos deben estar siempre a su disposición. Recuerde siempre que los datos de pedigree y de perfomance son tan buenos como la integridad del criador

Todo esto que parece sencillo lleva su tiempo, pero vale la pena dedicárselo. Cuando hagan el análisis de sus rodeos no se detengan en caracteres superfluos. Es preciso tener en cuenta que solo deben analizarse todos aquellos caracteres que tienen: a) Importancia económica y b) que sean caracteres de alta heredabilidad. 

 HEREDABILIDAD

Tabla de Heredabilidades Estimadas   
	                                 Caracteres
	Heredabilidad (%)


                                                              Reproductivos
	Edad a la pubertad
	40%

	Peso a la pubertad
	50%

	Circunferencia escrotal
	50%

	Evaluación reproductiva (BSE)
	10%

	Anormalidades espermáticas primarias
	30%

	Anormalidades espermáticas secundarias
	2%

	Puntaje del tracto reproductivo
	30%

	Indice de preñez al primer servicio
	25%

	Fecha de parto
	20%

	Facilidad de parto (directa y materna)
	15%

	Peso a la pubertad de las crías
	40%

	Largo de la gestación
	40%

	Peso al nacer
	40%

	Área pélvica
	50%

	Puntaje de la condición corporal
	40%

	Intervalo entre partos
	10%

	Porcentaje de parición
	10%


Crecimiento

	Peso al destete
	30%

	Producción de leche
	20%

	Ganancia diaria de peso post destete (feedlot)
	45%

	Ganancia diaria de peso pos destete (pasturas)
	30%

	Eficiencia de la ganancia en feed lot
	45%

	Mantenimiento
	50%

	Peso al año
	40%

	Peso de adulto
	50%


Res

	Peso de la res (a igual edad)
	30%

	Tipificación de la res
	40%

	Espesor de la grasa de cobertura
	45%

	Rendimiento al gancho
	30%

	Terneza
	50%


Otros caracteres (funcionalidad, conveniencia y longevidad)

	Susceptibilidad al cáncer de ojo
	30%

	Resistencia a la mosca de lo cuernos 
	60%

	Susceptibilidad a la querato conjuntivitis
	25%

	Presión arterial pulmonar
	40%

	Convertibilidad
	40%

	Longevidad
	20%

	Superficie del prepucio (razas cebuínas)
	45%

	Inserción de la ubre
	20%

	Tamaño de los pezones
	50%


*Las heredabilidades debajo del 20% se consideran bajas, entre 20 y 39% se consideran medias y por encima del 40% altas
PRINCIPALES CARACTERES DE IMPORTANCIA ECONÓMICA
FERTILIDAD


Es el carácter de mayor importancia para medir la eficiencia de un rodeo. No hay ningún test y prueba de ganancia de peso que pueda compensar la pérdida de un ternero no nacido o muerto al nacer. Lamentablemente la heredabilidad de la fertilidad es muy baja, por lo tanto si se pierde es muy difícil de recuperar.   
En los actuales programas de evaluación hay varios datos que deben ser tenidos en cuenta. Los más comunes son: la circunferencia escrotal (CE) de los machos, este valor se ha demostrado que tiene una alta correlación genética (r=0.71) con la edad de la pubertad de sus medias hermanas e hijas y asimismo tiene una alta correlación negativa con el peso al nacer (r=-0,04 a -0,18), lo que nos está indicando que es posible seleccionar toros con valores altos de CE, sin aumentar el peso al nacer y por ende los problemas al parto. A su vez la CE tiene una correlación positiva con los pesos al destete y al año.
Otro valor a considerar es el área pélvica de las vaquillonas. Este valor debe tomarse muy especialmente cuando se entoran vaquillonas de 15 meses. Pero se deben utilizar los mínimos para descartar todas aquellas que no lo superen, pero no seleccionen por este carácter ya que indirectamente estarán seleccionando por un mayor tamaño. Como ese mayor tamaño está asociado a una maduración sexual más tardía, afectará negativamente a la fertilidad.

El peso al nacer es el factor de mayor importancia que afecta la facilidad de parto, pero no es el único y por eso la tendencia actual de estos programas es dar un valor de facilidad de parto que tiene en cuenta todos los otros factores que lo afectan. Tampoco es bueno elegir el toro de menor peso al nacer, porque esta muy correlacionado con el peso final (r = 0,7). Como siempre los extremos son malos y deben elegirse los rangos medios.
La evaluación de la leche, se obtiene por regresión estadística y nos permite descomponer el peso al destete, entre el mérito genético de crecimiento del animal y la habilidad materna de su madre, que también es transmisible. 

Un método que ha alcanzado cierto grado de divulgación es la Prueba de Capacidad de Servicio. Deben tener en cuenta que lo que esta prueba mide es fundamentalmente la libido de los toros. Tiene como valor que al realizarse la prueba se pueden detectar las anormalidades del aparato genital.   Hoy tenemos  afortunadamente métodos más abarcativos y en La Pluma hemos implementado la Breeding Soundness Evaluation (BSE) desarrollada por la Theriogenology Society que he traducido como la Evaluación de la Corrección Reproductiva. Este dato incluye la revisación genital completa, la evaluación seminal por morfología (anormalidades primarias y secundarias) y por su motilidad (umbral mínimo superior al 30%). También hemos evaluado patas y ojos como una forma mas completa para asegurar la buen perfomance de nuestros reproductores.
Existen lo que llamamos los caracteres sexuales secundarios, que se pueden utilizar para predecir visualmente los comportamientos reproductivos posteriores, pero solo son útiles cuando no tenemos a nuestro alcance una información más objetiva. Nada es más preciso que la revisación y evaluación de un profesional veterinario.

CRECIMIENTO


Es importante que  cuando ustedes tengan en cuenta las ganancias diarias de peso  ya sea al destete, al año y/o  final la correlacionen con el tamaño (Frame) del animal. Pues sino los animales más grandes tendrán siempre pesos más altos.

A la hora de medir crecimiento, debe asociarse este tamaño, peso o volumen corporal, con alguna evaluación de la composición de esa ganancia. Hoy día se usa el ultrasonido (ecografías) para determinar valores de res o carcasa y así es posible obtener valores de área de ojo de bife, espesor de grasa y porciento de cortes minoristas. 

Como no siempre se dispondrá de esa información hay métodos visuales que nos permiten estimar la composición de esa ganancia. Esto nos retrotrae a trabajos con reses, realizados por los profesores Robert Long y Jack Everly, o por Klyne y Taylor en los años setenta, basados en apreciaciones de Butterfield y el mismo Long. 


En esos trabajos se estableció que de los tres tejidos que componen la res: el músculo, la grasa y el hueso, este último es el que menos varía y por lo tanto debe despreciarse su evaluación, dado que también es el de más difícil apreciación visual. Esto es así porque en las cuartillas, que es el mejor lugar para poder evaluarlo, la medición incluye los tendones, la piel y el pelo, asimismo esta evaluación visual de la circunferencia, nada nos dice si ese hueso tiene una pared gruesa o fina y si la misma es densa o porosa, ni del tamaño de la médula. Si bien es verdad que cuando un animal tiene más hueso, tendrá una mayor musculatura es preferible evaluarlo a este último por si mismo y no indirectamente.

Hay una estrecha relación (95% - 98%) entre cada músculo y el peso total de la musculatura de un animal. Tenemos tres puntos del animal que podemos utilizar para  evaluar su musculatura. El primero es el brazuelo, allí no hay deposición de grasa, por lo tanto un brazuelo prominente nos está indicando una sólida musculatura. El segundo punto a mirar es la forma en que el animal se para. Como los miembros anteriores no tienen articulación con el resto del esqueleto y  los posteriores se articulan solo en el acetábulo (articulación coxo –femoral, los animales musculosos se pararán con los miembros bien separados, pues es la musculatura la que determina esa separación. Y finalmente la visión posterior del cuarto trasero, es la que nos dará una mejor información. El animal musculoso debe tener cuartos redondeados y el ancho máximo debe estar a la altura de la articulación de la babilla (fémoro - tibio – rotuliana). Para graficarlo más fácil, si dividimos la línea perineal en tres partes, a 2/3 de la encoladura hacia abajo y a un tercio de la entrepierna hacia arriba.

Para evaluar la predisposición a la grasa hay también tres puntos de referencia que nos serán de utilidad. El primero es el esternón. Por debajo de la línea del esternón y por encima de las apófisis de las vértebras no hay músculos. Por lo tanto un pecho lleno y prominente nos está indicando una excesiva deposición de grasa. El segundo punto es la verija. Los ligamentos que sostienen el aparato digestivo del animal se insertan hacia arriba, próximos al acetábulo. Por lo tanto una verija descendida y llena también nos estará señalando una excesiva deposición de grasa y finalmente el tercer punto es la entrepierna. Mirando desde atrás al animal, una entrepierna descendida y llena, como así también un lomo plano y chato y los acúmulos de grasa (polizones) alrededor de la encoladura, nos indicaran una terminación excesiva.

APLOMOS


No hay ninguna medición objetiva de la corrección estructural de un animal. Y aquí nada puede reemplazar a la pericia de un experto. Se deben conocer bien la disposición de las articulaciones y sus ángulos. Las manos pueden tener una cierta abertura (ideal 10°, nunca mas allá de los 30°). Las patas deben estar bien aplomadas sin desviaciones a proximal o distal (patizambos y patituertos) y el ángulo del garrón no debe ser ni demasiado parado (garrón derecho) ni demasiado angulado (sentado de garrones). Los defectos de aplomos y podales están altamente relacionados con la longevidad de los animales y por lo tanto con su permanencia en el rodeo. Una mayor tasa de reposición anual incide negativamente en el progreso genético, ya que disminuye el diferencial de selección de cada carácter.          
